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Á NUESTROS SUSGRITORES.

Con el adjunto número, terminamos el año cuarto de 
nuestra Revista, habiendo cumplido exactam ente cuanto 
ofrecimos en el prospecto.

Como toda obra empezada en nombre de la b a n ta  v irgen, 
nuestra madre, y puesta bajo su protección, el éxito ha  co­
ronado nuestros deseos, y  hoy, lo decimos con el alrna sa-- 
tisfecha, pocos serán los pequeños pueblos ni las retiradas 
aldeas de España, donde La Madre de Familia wQ tenga un
puesto en el hogar. . ■ , „i

Con la conciencia pues tranquila, y  teniendo en el co-
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razón la profunda convicción de que ninguno de nuestros 
escritos nan encerrado una idea, una frase, una sílaba que 
no esté diclada por una intención recta y  una moral inta­
chable, y  que todos los padres pueden abrir ante la juven­
tud y  la niñez cualquiera de las páginas de nuestro perió­
dico, sin temor de encontraren ellas nada que pueda man­
char con una leve sombra, la pureza de sus almas ó la ino­
cencia de su pensamiento. Vamos pues, á empezar el año 
quinto,yconfíandomasenDiosque en nuestraspropias fuerzas 
cedemos al deseo manifestado por la mayor parte de nues­
tros suscritores, que anhelan recibir ia Revista mas á me­
nudo y  con m ucha mas lectura, y  doblamos desde hoy nues­
tro trabajo, nos consagramos con mayor afan á La Madre de 
Familiâ  y  sacrificándole todas nuestras horas, publicaremos 
ocho números mensuales en vez de los cuatro que hemos ve­
nido dando hasta aquí, pudiendo de este modo y  con mayor 
extensión, ocuparnos en materias de conocida utilidad, para 
la enseñanza y  la familia.

Además de la continuación de las novelas em pezadas y 
de otras nuevas, á las que hemos procurado dar el mayor 
interés, alternaremos con la sección doctrinal, otras de eco­
nomía doméstica, de historia sagrada, de historia natural; 
todo tratado en forma sencilla y  recreativa, añadiéndole tam­
bién la explicación de varías labores, y  algunos conoci­
mientos de interés y  necesidad general.

Ardua es nuestra tarea, doble el trabajo que em prende­
mos; pero quedaremos satisfechos complaciendo á nuestros 
suscritores.

Apesar dé las mejoras que ofrecemos, el precio del perió­
dico será siempre tan módico como hasta aquí, pues cada 
cuatro números seguirán costando solo un real; ó lo que es 
lo mismo 2 reales los ocho qne publicaremos cada mes.

Nosotros pues, hacemos por nuestra  parte cuanto es po­
sible para  a g ra d a rá  nuestros lectores, suplicándo en cam­
bio, á los que están atrasados en sus pagos, los hagan efec­
tivos, facilitándonos de este modo los medios de seguir una 
m archa m as regular y mas exacta.
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E S T U D IO S  M O R A L E S .
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En nuestro último artícolo nos hemos ocupa­
do de esa pasión abominable que anida en el co­
razón, para nublar la inteligencia, pervertir el 
arte, corromper las obras del génio, y depravar 
el alma que cae mortalmente herida á los gol­
pes de esa degradación moral introducida por 
el sensualismo.

Hoy há llegado el tamo á otra pasión igrnomi- 
niosa y repugnante, que se ceba en el corazón, 
como el ágaüa sobre su presa. Esa pasión es la 
Avaricia.

Ese vicio que no es otra cosa mas que un afan 
desórdenado de poseer los bienes de la tierra, 
tiene su origen en la degradación del corazón 
qne una vez separado de Dios, cae primeramen­
te sobre sí mismo, y después, continua su cal­
da hasta confundirse con la materia, a la cual 
tributa un culto que le sumerge en la degrada­
ción moral mas espantosa! Porque, así como el 
amor eleva al hombre cuando ama un objeto 
digno y noble, así también le deshonra y en­
vilece, cuando desciende hasta lo que es menos 
que él. Es condición propia del amor, igualar y 
confundir en uno solo el ser amante y el obgeto 
amado.

Pero, esa pasión culpable no solamente hiere al 
hombre, sino que también lastima de rechazo 
la verdadera grandeza en la familia.—El amor 
del oro, el afan por las riquezas, es el medio 
abominable que sirve de pretesto para realizar 
esa mentida unión de descorazones que no se 
aman ni podrá jamás llegar al afecto que precede 
á la unión de los esposos; los ultrajes que de ahí 
habrán de surgir centra la moral y contra la 
sociedad, no es fácil enumerarlos; así se vicia 
por el amor del dinero, la constitución de la fa­
milia; después, entre los hermanos continua 
su papel desmoralizador la codicia, rompiendo 
entre ellos esa igualdad santa que mantiene 
en sus corazones vivo el amor fraterno; y por 
último, la codicia, com^ira contra la tranquili­
dad de la familia, dividiáaídrúa con la valla del 
egsitmo y el interés.

Finalmente, el afan desórdenado del ore, es un 
fuego devorador del órden social; porque al par 
que establece la tiranía y  fomenta el despre­
cio en los grandes psieedcres, aviva la envidia y 
suscita el odio por parte de los no favorecidos 
de la fortuna; y esta verdad que surge déla natu­
raleza de las cosas está confirmada por el mas

elocuente y aterrador de los hechos. Delante de 
nosotros está esa figura siniestra que se llama 
el Socialismo para decirnos adonde lleva esa pa­
sión degradante y funesta que llamamos la ava­
ricia.

E. A. V.

SECCION DOCTRINAL.

LA SENDA DEL CIELO.

{C0HTIBÜAC1O5.)

El ángel malo, hijos mios, estaba á salado y pro­
nunciaba á su oido frases misteriosas que turbaban su 
conciencia y  oscurecían su razón.

Aquel dinero era una tentación espantssa que Sata­
nás había pnesto á su paso, para perder acaso su alma.

Martin con la cabeza oculta entre las manos dejó pa­
sar mucho tiempo.

En su acalorada imaginación se vola rico, consi­
derado, con criados, con gocis, y todo esto era tan fácil, 
con extender la mano, con tomar aquel oro.... aquel oro 
que nadie conocía, que nadie sabia que estaba allí! 
Ninguno, pues, podía acusarle, ninguno podía descu- 
brir su crimen... Ay! hijos mies, Martin pensó mucho, 
luchó mucho... y  al fln... al fin la idea de un robo se 
fijó en su mente, borrando de su corazón todo senti­
miento noble y  honrado.

Alzó la cabeza, miró en derredor, y comprendió que 
era muy tarde.

Su protector no le había llamado por que sin duda le 
juzgaba entregado al estudio.

Pobre anciano! tan sencillo, tan bueno y  tan confia­
do, ¿como había de sospecharlas ideas que se ajitabau 
en la mente de su protejido?

Martin se levantó, su rostro estaba descompuesto, 
inspiraba miedo, subió cautelosamente la escalera y 
entró y quedó inmóvil en el cuarto del sacerdote.

Dirigió en torno una mirada codiciosa, anhelando en­
contrar aquel dinero.

Su intención era apoderarse de él y huir, huir muy
lejos......no habla pensado á donde, pero con dinero se
puede llegar á cualquier parte.

Juzgaba que do este modo uingun daño le podría ve­
nir á su padre adoctivo, puesto que como nadie sabia 
que tenia em su pader aquel dinero, nadie vendría á 
reclamárselo ai á pedirle cuenta de él tampoc*.
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El anciano dormía tan profundamente qne no sintió 
sus pisadas.

Martin, pues, pudo registrar impunemente lámese, 
el escritorio, el pequeño cofre del sacerdote; pero el di­
nero noestaba en ninguna parte, ¡no parecía!

El jóven, ceñudo y con el rostro reflejando el ajitado 
mar de pasiones que se revolvían en su alma, permane­
ció inmóvil en medio del aposento sin saber que pea- 
sar ni que hacer.

Otro quizá, al ver la paz y la santidad que se refleja­
ba en el semblante lleno de calma y majestad de aquel 
anciano dormido, hubiera esperimentado un cambio en 
sus sentimientos, hubiera retrocedido con respeto, es­
pantado del crimen que iba á cometer.

Pero Martin estaba tan enloquecido con la idea de 
aquel oro: el demonio de la avaricia le cegaba de tal 
modo, que no se acordaba mas que de buscarle; y  no 
sentía otra cosa que la ira de no saber donde estaba.

En medio de su perplejidad ydesuafan sintió que 
el sacerdote se movía entre sueños, y por una fatal 
casualidad un sonido leve, pero metálico y argentino 
se dejó oir en el mismo lecho.

Entonces lo comprendió todo, y nua sonrisa siniestra 
vagó en sus labios.

Su bienhechor, por un ecceso de precaución, habla 
puesto el dinero bajo Su almohada, custodiándole con 
su mismo cuerpo.

El ruido producido por el oro aturdió mas aun al 
desventurado jóven; le hizo sentir una especie de vér­
tigo, y  se aproximó resueltamente á aquel lecho, deci­
dido átodo... átodo por adquirirle.

Estendió las manos, primero con miedo, después con 
violencia, hasta que tocó el objeto anhelado 

El sacerdot despertó, pero Martin apagó la luz rá­
pidamente pata no set reconocido. El anciano quiso 
incorporarse, quiso gritar, pero el jóven se acercó con 
violencia y le tapó la boca con una mano, mientras que 
con la otra buscaba en las sombras el saco del oro y ti­
raba hácia sí de el

El sacerdote forzajeó un momento para librarse de 
aquella presión que ahogaba su voz y lastimaba su 
garganta, ya iba á conseguirlo, pero Martin dobló sus 
esfuerzos; ora jóven, era robusto y su víctima ancia­
no y  débil!

Oh! hijos mies: ¿qué pasó en aquel momento en el al­
ma de Martin? ¿qué oscuridad tan profunda la ensom­
breció, manchándola para siempre? que locura, que de­
lirio tan funesto se apoderó de su razón convirtiendole 
en un demente? To no lo sé, no puedo esplicarlo! Solo el 
genio del mal podría dar cuenta de ello, pues el ángel 
de su guarda se cubrió ios ojos con sus alas y huyó de 
aquel sitio vencido por satanás.

Algunos momentos después, Martin con el cabello 
erizado, las ropas en desorden, y la mirada sombría y

recelosa salla do la casa, llevando un bulto cubierto coa 
su capa y oprimido contra su corazón. Era aquel dine­
ro fatal causa de su ingratitud y de su crimen.

El jéven abandonó la ciudad, y saliendo al campo to­
mó el camino de Madrid, por el cual emprendió una 
marcha acelerada y rápida.

Toda la noche ando sin descanso ni calma, envuelto 
entre las tinieblas que cercaban la tierra por doquier.

El cielo, como espantado de aquel delito cometido en 
la persona de un ministro de Dios, empezó á cubrirse 
de sombras y á dejar caer sobre el suelo anchas y pesa­
das gotas de lluvia, mientras el uracan remedaba tris­
tes lamentos, repetidos por iutervalos de montaña ea 
montaña.

En medio del desorden de la naturaleza y en medio 
del desorden de su espíritu, corrió de un lado para 
otro, equivocó las sendas y anduvo perdido por los 
campos, creyendo ver por doquiera un fantasma que 
le perseguía, pero no por eso dejaba de oprimir el saco 
que llevaba sobre su pecho.

Ya empezaba á  amanecer cuando entre el crepúsculo 
vespertino distinguó á lo lejos algunas casas que ios 
accideutes del terreno apenas le permitían ver.

—¿Qué pueblo sorá aquel, se preguntó?no sé, pero de 
todos modos entraré en el; el frió y la lluvia han calado 
mis vestidos y entumecido mi cuerpo: esta veloz carre­
ja me ha fatigado horriblemente: necesito descansar, 
necesito tomar allmeuto, aquí estaré seguro por que na­
die sabrá... Martin sintió ún espanto horroroso áeste 
pensamiento. Sus dientes chocaron unos con otros, su 
semblante lívido se enrrojeció, £1 desgraciado tenia fie­
bre, una fiebre terrible producida por el miedo, por el 
causando, por la agitaciou do aquella-noche siniestra, 
pasada cerrieudo los campos y resistiendo la tempes­
tad.

Con un esfuerzo supremo siguió adelante y llegó á 
los dinteles de las casas que había visto.

—¿Que pueblo es este? preguntó al primero que halló 
á su paso.

—Salamanca, le contestó aquel hombre mirándole fi­
jamente, al notar el estravio dé sus miradas.

—Salamanca! exclamó el culpable jóven. Salamanca! 
imposible! El no podía comprender que la oscuridad y 
9l aturdimiento le hubieran hecho perder el camino y 
volver atrás.

Su interlocutor le miró con mas fijeza, por qne su as­
pecto era espantoso.'

—Este muchacho está malo... ó está loco; dijo para sí, 
y es preciso socorrerlo: y volviéndose hácia él, detente 
exclamó, tú....

No pudo acabar.
El criminal al escuchar aquella palabra, al oír que le 

decían detente hechó á correr como un insensato. Su 
conciencia le perdía, por que creyó sin duda que su ve
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delito estalla descubierto y  que iban  á sujetarle  ea  
nombre de la  justic ia .

El hombre que le hab ia  hablado se quedó etonito y  
le llamó repetidas Teces, pero esto mismo aceleraba la 
carrera de M artin que cruzaba calles y  calles siempre 
huyendo y  cada yez mas aterrado.

Era tem prano; todas las casas estaban cerrad as y 
y el desgraciado no hallaba u n  asilo ;bien es verdad 
que en n in g u n a  h u b ie ra  él entrado!

Al fin ,después de unaca  r re ra  desatinada, y  y a  en el 
centro de la c iudad , vió u n a  g ra n  p u e rta  de p ar en par 
era un templo, era  la  m orada del Señor ab ierta  siempre
átoío el mundo.

Martin en tró  en  ella!
Miró en torno con afau, y  a i no ta r la  soledad que rei- 

nabaalli, pareció re sp ira r con m as libertad  y s e d e jó  
caer en un  rincón  de la  m as oculta  capilla.

El silencio de aquel lu g a r, la  m edia  luz que le  envol- 
Tia, el cansancio que le  dominaba, todo produjo en 
él una especie de letargo, que entorpeció sus sen­
tidos sum ergiéndole en  u n  sopor m u y  parecido a l sue- 
üo, pero que. ca rec ía  de la  dulce paz que preside á 

este.
La ca len tu ra  que le abrasaba, hacia  mas pesado aquel 

amodorramiento, en  que e l esp íritu  causado, cedía á 
tantas emociones y  tau to  atan.

Pasó m acho tiempo: M artin acurrucado  en  aquel 
oculto rincón no pudo contar las horas. No hab ia  dor­
mido en toda la  noche, y  su sueño fué pesado.y largo, 
pero aquel sueño estaba poblado de visiones y sombras, 
por que en  él se rep resen taban  á  su m ente los horribles 
sucesos acaecidos en la  noche pusada. E n é lv e ia á a u  
protector pálido y  helado alzarse de su  tum ba y  pedirle 
cuenta de su  culpa.

De pronto nn  rum or tr is te  y  eatraño llegó á  su oido, 
prim e» vago y  confuso, después m as claro, mas per­
ceptible, mas im poueute.

Era una'especie do salmodia tris te  y  lúgubre : ero el 
adiós con que la  ig lesia  saluda á  sus hijos a l borde de 
la tumba.

El infeliz se estremeció.
Abrió los ojos y  los volvió á  ce rra r rápidam ente.
Por que en  m edio d é la  iglesia, tendido en u n  pobre 

atahud, alum brado por amarUlos cirios, y  cercado de 
paños negros habia un¡hombre, y  aquel hom bre ora su 
propia victima!

El aterrado jóven se cubrió ei rostro  con las manos 
para no ver; se tapó los oídos p a ra  no o ir, pero loa ecos 
del canto 2>« p r o f u n d i í  penetraba en su  cerebro gol­
peándole como u n  m artillo  de hierro , y  e l resplandor 
de aquellos blandones cegaba sus m iradas, y  cenendia 
la oscuridad.

Martin c re ia  volverse loco.
Y hubo u n  momento en que la  sangre se paró en  sus 

venas, y  sus sienes latieron, y  su cuerpo fué p resa  de

u n a  convulsión espantosa: por que e l canto casó, u n  
rum or sordo se oyó en el ámbito de la  iglesia,, y  
al ab rir  los ojos, distinguió clara  y  d iatín t^nen íe  
-que el cadáver se  ag itaba, que se movía, que se incor­
poraba en  su caja  m ortuoria, y  que d irig ía  en to rn o  
su  v is ta  como buscando algo... quiza... quiza á  él 
mo p a ra  acusarle  como su asesino! ¡

E l infeliz no pudo re s is tir  mas.
Se levantó, quiso correr, quiso h u ir  pero las fuerzas le 

faltaron y  fué á  caer de rodillas en  medio de la  ig lesia
g ritando  con angustiada  voz;

—Perdón! perdón! yo  he sido tu  asesino, yo  te  m até
por robarije ese oro... pero me arrepiento, me arrep ien­
to ... ah í está, ah í está, y a  no lo quiero! quema m is.m q- 
nos y  abraza m i corazón!

M artin perdió el conocimiento y  rodó p o r .t ie r ra  sin 

sentido. •-/;
Cuando volvió en sí, se halló sujeto en u n  duro lechp 

y. cercado por los ageutes de la  ju stic ia . M as'layl los 
hom bres no pudieron castig ar su  delito porque le  habia 
castigado Dios. ¡Estaba locol 

—Pero abueíita, exclamó Ju lie ta , que con expresión 
a lte rada  hab ia  escuchado este relato, y  que m iraba á 
la  anciana con e l precioso semblante pálido y  espan­
tado, pero abuelita, ¿como pasó todo eso! E ra  efectiva­
mente el sacerdote, elm uerto que M artin vió? se levan- 

tó de veras de su  caja?
—Sí, h ija  mía.
—Jesfis! pero como?
- L a  providencia que no deja oculto n in g ú n  crim en, 

se valió de medios ignorados pero sencillos p a ra  que se 
descubriese aquél.

—Pero di....
_B a la s  prim eras horas de aquella m añana, notaron

lo sv ec in o ad e lsace rd o teq u o la  p u erta  de la  c a sa e s ta -  
va abierta. M artin eu su  tu rbación  la hab ia  dejado de 
aquel modo, dieron p arte  á la autoridad,, subieron, y
encontraron al anciano tendido en su lecho y  cadáver 
al parecer; h ic ierou  algunas d iligencias infructuosas, 
por que, como no te n ia  familia, nad ie  procuró escla­
recer aquel crim en. •

Como carecí:, de p arien tes que lo velasen, y  de u n a  
morada am iga donde dorm ir las prim eras horas de sn 
postrer sueño, fué llevado á  la  casa de Dios,’ siem pre 
d ispuesta p a ra  recib ir á sus hijos. M artiu guiado por 
u n a  fuerza superior, trastornado  y  d e liran te  cemo ya  
0 3  he dicho, llegó h as ta  alU huyendo, y  allí le en­
contró por u n a  disposición adm irable de la providencia.

—Bien, todo cao lo comprendo: exclam ó la  n iñ a  con 
lig e ra  im paciencia, poro levan tarse  de la  caja.

—El anciano no estaba m uerto, si no .trastornado por 
u n  principio de asflcia; M artiu no acabó su infaracobra. 
yela ire lib re , elM ovim iénto... ¡quien sabe las causát 
ocultas que liubo p a ra  ello! qu ien  sabe por quo Dios 
perm itió que volviese éii sí en aquelmomeuto! perg
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ello es que así faé, y  que ya os be dicbo los resultados, 
—PeroTíTió luego? preguntó Adolfo que ao quería 

quedar con ninguna duda.
_Muy pocos días, bijo mío, reapondiá la Marquesa

con bondad, era tan anciano qne no pudo resistir ni «1 
mal, ni la impresión doloroaa que aquel hecho produjo 
en su alma.

—Pero ¡que horror Dios mió, Ter levantarse & un ca- 
d&verl que espanto debió sentirl 

—Tanto, que faé bastante é privarle de la razón. Ya 
habéis visto; pues, que los crimenes mas dificiles de 
averiguar, se descubren por sí mismos, y  que el que 
comete un asesinato lleva en la conciencia su verdugo 
y  su juez. Aprended en esto, amigos mios, aprended á 
respetad la voluntad de Dios, y guardaos de tres cosas, 
que son, por lo general, la cansa del homicidio. El abu­
so de los licores, el afan del dinero y la violencia del 
carácter. Amad, hijos mios, amad á vuestros prójimos 
comoávosotrosmlsmoB, huidde la ambición y  del vi­
cie, y sin ambición ni odio ni embriaguez, estaréis muy 
lejos do quebrantare! quinto deloa mandamientos.

(Coniinvard^

Isriqueta Leaauo de Vilohes.

U N A  M A D R E .

—Di madre, ¿quién es María? 
—Es la Madre inmaculada 

De Jesús; la ñor mas bella 
De cuantas el cielo guarda;
Es la mujer mas hermosa,
La criatura mas santa, 
y  la Madre mas amante 
que en cielos y tierra se halla.

—¡Qué gozo me da el oirte! 
¡Como hablando te entusiasmas;

—Es que para honrarla á ella 
Son pocas las alabanzas.

—Dime: ¿y es tan poderosa? 
—Tanto como buena y santa. 
—¿Tanto como Dios?

—Lo mismo.
¡Todo i  su poder se allana! 

—¿Será Di(« también?

—No, hijo,
Pero es su Madre adorada.

—¿Y cómo no siendo Dios 
El poder de Dios alcanza?..
No comprendo, Madre mía...
Tú estás impedida, no andas 
Y no podrías hacer 
Lo que otra persona sana.

—¡Hijo mió!... dame un beso; 
tu Observación me hace gracia.

—Tómale, madre querida.
—¿Ves aquella ñor tan blanca? 
-S í .
—Pues ella exactamente 

En su blancura retrata 
La inocencia de los niños 
Que á Dios y á la Virgen aman. 

—¿Te g'ustan mucho las flores? 
—Mucho, que en ellas el alma 

Descubro el hermoso emblema 
De las virtudes mas santas.

—Pronto esa flor en tus manos 
Lucirá sus bellas galas.

—¿Qué vas á hacer?
—Á traerla. 

—¡Si yo pudiera cortarla!...
—No importa que tú no puedas, 

Lo puedo yo y esto basta.
Toma; ya es tuya.

—¡Hijo mió! 
¿Ves ya la ñor á mis plantas?
Pues así obedece todo 
De María á una mirada.
Ella quiere y Dios ordena;
Ella desea y Dios manda. 
¿Comprendes ya su peder?

—Si, Madre querida, gracias. 
¡Qué ha de negarle á una Madre 
El Hijo de sus entrañas?

T. Rodríguez de la Torre.

Madrid 36 de Abril,
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